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un sol al mundb universo, alx>rtó a la Iglesia los frutos más ubérrimos."
"Angelica doctrina tanti doctoris solis instar, niundnm universum ilu^ni-
nnns, uberrima christianae Ecclesiae bona peperit" (Benedicto XIII). "Sin
ánimo de ofender a nadie diré que Tomás solo vale lo yue todos juntos."
"Pace aliorum dixerim, unus Thomas est instar omnium" (el Cardenal
Toledo) .

Los Papas Inocencio VI y Juan XXII no se cansan de encomiar digna-
mente al Doctor Angélico Santo Tomás y recomendar la imitación de sus
virtudes a la vez que su purfsima doctrina, sintiendo hacia la persona de
tan insigne maestro una veneración alta y profunda y cariñosa, y como
fieles discíp^clos suyos use^nos de esa n^oderación que tanto enaltece los
juieios del snbio y de esa templanza qtce tanto avaLora lu verda.d misryna
de las doctrinas, "y captar con nuestro entendimiento lo yue enseñó y
realizar con nuestra imitacicín cuanto él hizo", "et quae docuit, intellectu
conspicere, et quae egit, imitatione complere" (Ecles.).
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^ L objeto de este estudio es el optimismo metafísica de Santo Tomás
ante el ente finito. Aquí se sostiene que Santo Tomás es el verdadero

fundador del optimismo óntico, racionalmente fundado. Por tanta, tene-
mos que demostrar que la filosofía pretomista, por diversos motivos, no
fundó ni lxxlía fundar un verdadero optimismo del ente finito.

E1 estudio, a grandes rasgos, se esquematiza asf:
^Será actual hablar de pesimismo u optimismo filosóficos?
i,Cómo surge el pesimismo filosófico?

^En qué situación estaba el ente finito antes de Santo Tomás?
Santo Tomás, auténtico redentor del ente finito.
Santo Tomás establece los principios de un verdadero optimismo meta•

físico. ^

Santo Tomás es válido para iluminar el pesimismo de gran parte de la
filosofía actual.

La reflexión que nos ocupa es actual. El pensamiento de estos años
va cargado de pesimismo. Quizá por eso ]a filosofía merodea frecuente-
mente las abarrotadas calles del hombre medio, cuando antes, sin em-
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bargo, residía la distinguida zona de los sabios. Se pretende filosofar en
los períódicos, ciertas pelfculas ambicionan una cosmovisián metafísica,
la novela y el mundo semiculto ensayan cierta "pose ontológíca".

No es nuestro tema díscutir si nuestra filosoffa es humana o inhu-
mana. Pero lo cierto es que habla mucho del hombre. Parece como sú nos
contara algo muy entraflable. Esta es la razón de que deje de ser cosa
de pocos y pase a ser conver.5ación de muchos. Hasta Hegel la filosoffa
es construcción más que vaz y^ sollozo. Arquitectura mejor que mínimo
y fraternal espejo, reflejo de nuestra secreta angustia.

La filosofía es asf porque tropieza con la piedra eterna: la finitud. Sin
embargo, a pesar de ser piedra del eterno tropezón, es nuestra época Ia
más iluminada de finitud, la más lúcida. I'or eso en nuestros años se ha
vertido más dolor en las blancas cuartillas. Es nuestra época la más
consciente del tedio y del mareo, de la angustia y del absurdo, del quejido
y de la resignación heroica, del fracaso ante el Infinito y de la ternura
por lo finito. Sin emhargo, la filosofía hace ya muchos años que pesa
en el cargamento humano. La filosoffa científica, desde el radiante dfa
griego, y la filosofía e:^pontánea desde ]a cálida cueva prehistórica.

Veamos los fundamentos del pesimismo. Precisemos cómo la finitud
es la fuente primera: Ninguna cosa se entrega entera a ningún hombre.
Ni todas las cosas se entregan todas. Por tanto no conoce absolutamente
todas las cosas ni sabe el todo de cada una. Esta verdad es mostrada por
la precisa luz de Zubiri. Es decir, al hombre se presentan partes de cosas,
trozos de mundo, superficies y apariencias en el buen sentido. ^Cree el
hambre que la parte es el todo? Si así lo creyera, tc^dos los hombres
alojarían la misma ciencia: la ciencia que se pinta en la retina.

El fondo íntimo de la cosa se oculta, púdico. Por eso la filosofía no
puede ser descripción fenomenológica, sino reflexión: Valver a doblar, mi-
rada retornada. Ni la idea universal objetiva, realís^ima de Platón, ni la
"ousia" aristotélica, ni la sutil incerticíumbre de I3eisenberg, como tam-
poco la constelación atómica son claras a la primera mirada. Es decir,
la ciencia, y con más precisión la filosoffa, existe porque los datos pri-
meros van cargados de finitud. Al hombre se le escapa el "todo". Con
seguridad sólo tiene ante sí lrorciones ,y trozos. Ahora bien, el trozo es
nostalgia del todo. E1 hombre es un ser abierto al tado, lo busca y filosofa.
Cuando se contenta con el tr•ozo es ^rque conceptualmente lo ha con-

vertido en "todo". •
En parte estamos de acuerdo con líeidegger: la filosofía nace de la

finitud; pero le completamos afirmando: también de la nostalgia del todo.
Asf podemos hacer una filosofía apoyada en la realidad, pero abierta y

trascendente.
Ahora bien, la filosofía pretomista ^,redime la fínitud del ente? ^No
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parece ]a filosoffa griega optimista? Sin embargo ^no ocultará el optimismo
del "todo" la desesperación del ente?

Vamos a verlo: Ei pueblo griego, casi en los primeros tanteos, descubre
el maravilloso instrumento de la mente, el "nous". Este hallazgo, la mente
pensante, confígura y domina el modo peculiar del pensamiento heleno. El
griego se hace un fervoroso de la mente. Este fervor lo convíerte también
en prísíonero.

La mente va nucleada por el "síempre". CorrLprende lo "perfecto^. La
mente anuda en el "ser", menosprecia "lo que pasa", lo imperfecto, lo
medio logrado. Ancla en el todo y por eso siente fatigas en la comprensión
de to finito. Lo individual, la materia, Io "nuestro", se verán como es-
quirlas del universo o transpuestos de la nada.

No podemos hacer un análisis del pensamiento griego. Nos debemos al
resumen, pero ya los jónicos sólo tienen ojos para la Naturaleza: No son los
entes la realidad sino el gran ente Naturaleza. Después Parménides es e1
juez cruel de los ent^^s: "no son". Que no nos engañe el movilismo heraclia-
no. No "es" lo huidizo sino la Naturaleza agitada, movimiento puro, hogue•
ra. Tampoco viene el optímismo después de las guerras médicas. Cierto que
aparecen los nuevos saberes sobre las cosas urgentes de la vida, pero en
definitiva tendrán que perderse en los "últimos elementos"... "rafces del
todo" "semillas"... "átomos".

EI nihilismo de la sofística es claro. Gorgias, cumbre del movimiento
afirma: nada es.

Que no nos engañe tampoca Platón. A pesar del Fedón no Ilegó al op-
timismo metafísico. Porque no llegó a comprender la materia. 5ólo es trans-
parente para la razón lo Inteligible Impersonal. Este mundo individual ca-
duco y nuestro, este mundo que encanta y apesadumbra "no es" plenamen-
te. Optimismo férvido para el mundo ideal, pero incamprensión y desdén
para los entes cercanos.

Parece que Aristóteles será el fundador del optimisrno óntico al for-
mular aquella famosa ecuación: "^Qué es el ser?, significa esto ^que es la
sustancia?". Sin em^bargo Aristóteles es vencido por su diseípulado plató-
nico. Porque después de encontrar la sustancia como el ser auténtico, nue-
vamente se pregunta: ^Qué es aquello por lo cual la sustancia es lo que
es? Y se contesta: por la sustancia segunda, es decir, lo universal. De aquf
la importancia que tiene en su pensamiento el concepto de forma. Y la
forma es estructura general, inmutable, esencia, quiditas. Por esto son
eternas las formas. La humanidad es eterna, pero cada hornbre no. Cier-
to que el entendimiento agente es eterno pero resulta que no es suyo.
Para la forma se afirma un optim2smo claro, para el ente individual la más
triste displicencia. El motor inmóvil es un extrafio, teme mancharse si pen-
sara siquiera las debilidades contingentes.

ENSBAANZA 111EDIA•9
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El ente ha estado perdido en lo absoluto. Sto. Tomás ha comenzado su
faena metaffsica rescatándolo. Arrancándolo de las canteras de lo abso-
luto. Dejándolo solo. Lo primero para nosotros no es Dios, sino el ente sen•
sible. El ente no es parte, esquirla de ninguna pre^ciosa realidad. Su mfsana
definición de per.sona "distinctum subsistens in natura rationali" muesrt,ra
el deseo tomista de distinguirlo de todo. EI ente es distinto de todo: suyo.
De aquí arranca la encarnizada lucha contra el panteismo averroista. Re-
chaza el "intellectus agens" único para todos los hombres. No está prendi-
do de ningún entendimiento universal soherano. El ente todo lo que tiene
es suyo.

Liberado el ente del panteismo averroista, Sto. Tomás prosigue su fae-
na de poner al ente en sole<9ad. Rechaza el iluminism^o gnoseológico. No
se da iluminación. El ente humano piensa con su propio pensamiento.

Santo Tomás en soledad con el ente, remirándolo inteligentemente, des-
cubre sus íntimas perfecciones. No es un agregado de elementos subsisten-
tes. Es un ser. Una unidad profun<la. E1 alma espiritual se convierte en
la única forma sustancial. Estalla la incomprensión. Santo Tomás, amigo
de la verdad, aguanta impávido.

Rescatado el ente de las absolutas extrañezas, principia Sto. Tomás la
tarea de fundar e1 optimismo óntico.

^CÓmo es la finidad en Sto. Tomás? Los entes son existentes. Lo pri-
mero, gnoseológicamente, es el ente existente, sensible. "Nada existe en el
entendimiento que antes no pase por el sentido". La cuestión sohre la
existencia es anterior a la cuestión sobre la esencia, afirma en la Suma
Teológica.

La existencia en Sto. Tomás es perfección. "La existencia entre todas
las cosas es lo perfectfsimo". Escatimo textos en favor del resumen.

^Se dará aquí, entonces, un optimismo ingenuo? No, Sto. Tomás sabe las
imperfecciones que entraña la finitud. "Ens est quod habet esse". Es decir,
el ente es lo que tiene existencia, pero no es la existencia. Es poder tener
la Potencia de existencia. Por tanto el ente es herido de dualidad. Este es
el fundamento del llanto cósmico.

Sin embargo, en esta fórmula se incluye tamhién el optimismo y la
única grandeza posible. Analicemos el concepto de potencia, según algu-
na fórmaala tomista: "Actus prior est potentia". Es decir, el ente finito, por
potencial presupone la perfección. A la espalda del ente no se abre la de-
solación de ]a nada, sino el cálido refuglo del ser. La perfección primera.
ACTO, es swstento y confianza.

Por otra parte la potencia tomista dice habitud al acto, ordenación al
acto. Por tanto el ente finito no es ya todo lo que es, imperfección inmó-
vil, sino tensión a completarse, ser en agraz, nostálgico de maduración.
Es reclamado por el ser, no para perderse anulándose, sino para ser -can-
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EI. La potencia al ser poder ser, no es maduración de muerte, sino aspf-
racíón al duIce cumpIimiento finai.

Por esta concepción del ente finito como potencia, y la existencia como
perfección, Sto. Tomás vale para iluminar el pesimísmo de una importan-
te corriente filosófi ĉa actual. Precisamente el existencíalísmo llega al pe-
simtismo al transmutar el poder ser tomista en no paier ser; y la existen-
cia-perfección en existencia-abandono.

Kferkegaard concibe la existencia como el acto de elegirse. En Jaspers
el hombre busca el ser pero siempre encuentra al ente y fracasa. En Hei-
degger el Dasein es un proceso de temporalizacián. La filosoffa de Sartre
es una gigantesca substantivación de] no. La existencfa no es perfección
tampoco, sino efectividad real...

EI quehacer de la filosofía tomista hoy, es examinar profundamente el
no-Iwder-ser y la existencia-ahandono, para descubrir desde dentro las rea•
les potencias y perFecciones: Rue el ente no es un progreso a la destruc-
ción, sino maduración en orden al Acto, Perfección. Una fraternidad de
entes en marcha hacia el Ser.

Es precíso no proyectar la luz tomista desde fuera sobre la fllosoffa
moderna, síno sumerĝírse profundamente en Ios entes y reencontrarse
con la potencia y la exístencía-perfección. Es la única manera cientifica
de que Sto. Tomás sea hoy luz y cie que el pesfmismo metafisico se con-
vierta en un real optimism^o.
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